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Canonización	de	Isabel	de	la	Trinidad	–	16	de	octubre	2016	

	

“Quiero	 comunicarte	 mi	 secreto:	 la	 intimidad	 con	 Jesús	 en	 el	 santuario	 de	 mi	 corazón,	 ha	 sido	 el	
hermoso	sol	que	ha	iluminado	mi	vida,	convirtiéndola	en	un	cielo	anticipado”	(EP	282)1				

“María,	Puerta	del	cielo,	la	Virgen	fiel	que	guardaba	todo	en	su	corazón…	es	la	gran	Alabanza	de	gloria	de	
la	Santísima	Trinidad.	La	Virgen	vivió	siempre	en	la	intimidad	de	su	corazón…su	oración,	como	la	de	Jesús,	
fue	siempre	ésta:	Aquí	está	la	esclava	del	Señor,	hágase	en	mí	según	tu	palabra”.	(UE	día	decimoquinto).			

	

1. Introducción:	Como	dice	el	título	de	ésta	reflexión,	hoy	hemos	sido	invitados	por	Isabel	de	la	Trinidad	a	
entrar	en	nuestro	interior,	al	cielo	de	nuestro	corazón.	Cada	uno	de	nosotros	necesita	viajar	a	su	interior	y	
rescatar	o	volver	a	encontrar	esa	gran	verdad:	Estamos	habitados	por	Dios;	Jesús	vive	en	nosotros,	en	lo	
más	íntimo	de	nuestro	corazón,	y	necesitamos	encontrarnos	con	Su	mirada;	esa	mirada	de	Jesús	que	nos	
haga	re-vivir	y	empezar	a	ver	las	cosas,	las	personas,	los	acontecimientos	cómo	Él	los	ve.	

	María	 Isabel	 Josefina	 Catez	 Rolland,	 a	 quien	 conocemos	 con	 su	 nombre	 de	 carmelita,	 Isabel	 de	 la	
Trinidad,	hoy	quiere	hacernos	participar	de	“su	secreto”…He	hallado	mi	cielo	en	la	tierra	pues	el	cielo	es	
Dios	y	Dios	está	en	mi	alma.	El	día	que	comprendí	esta	verdad,	todo	se	iluminó	en	mí.	Quisiera	revelar	
este	secreto	a	todas	las	personas	a	quienes	amo	para	que	ellas	se	unan	siempre	a	Dios	a	través	de	todas	
las	cosas	y	se	cumpla	así	 la	oración	de	Cristo:	“Padre,	que	sean	completamente	uno.	(Jn	17,	23)”.	(EP	
110)		

La	vida	de	Isabel	desde	niñita,	se	desarrolla	en	el	amor	de	Dios.	Dios	es	el	único	sentido	de	su	vida.	Su	
existencia	es	un	testimonio	extraordinario	de	lo	que	debe	ser	la	vida	ordinaria	de	una	persona	creyente,	
que	siempre	tiene	la	oportunidad	de	ser	consciente	de	vivir	y	existir	en	Dios	porque	la	fe	nos	dice	que	
somos	templos	del	Espíritu	santo.	

																																																													
1	SIGLAS:		

CP:	Composiciones	poéticas	
CT:	El	cielo	en	la	tierra	(Tratado	espiritual	escrito	a	su	hermana	Margarita)	
D:	Diario	Espiritual	
EP:	Epistolario	
ET:	Elevación	a	la	Trinidad	
PL:	Palabras	luminosas	
UE:	Últimos	Ejercicios	Espirituales	(Es	su	último	retiro.	Lo	llamará:	“El	Noviciado	del	
cielo	para	prepararse	a	recibir	el	hábito	de	la	gloria”.	Redactado	la	noche	del	15	de	
agosto	de	1906	y	terminado	el	31	de	agosto).	

	



2	
	

	

-----	
Canonización	de	Isabel	de	la	Trinidad	–	Octubre	2016	

	

2	

“Vivamos	con	Dios	como	con	un	amigo.	Vivifiquemos	nuestra	Fe	 .(Es	decir	tomemos	conciencia	de	esta	
realidad)	para	entrar	en	comunión	con	Él	a	través	de	todas	las	cosas…	¡llevamos	nuestro	cielo	dentro	de	
nosotros!…”	

	“Si	me	preguntaran	por	el	secreto	de	 la	paz	y	de	 la	 felicidad,	diría	que	consiste	en	olvidarse	de	una	
misma	y	abandonarse	en	El	(EP276);	

	“la	Fe	nos	comunica	ya	en	esta	vida	a	Dios…	(CT	día	sexto)		“Creer	que	un	Ser	que	se	llama	Amor	habita	
en	nosotros	en	todo	momento	del	día	y	de	la	noche.”	(EP	250)	

Todos	sus	escritos,	su	diario,	sus	cartas	(342),	poesías,	y	notas	íntimas	(Elevación	a	la	S.	T.,	El	cielo	en	la	
tierra,	Déjate	amar),	nos	habla	de	lo	que	vive	con	el	Señor	y	de	la	manera	como	lo	vive	desde	su	interior.	
Es	ahí,	en	su	corazón	donde	ella	puede	asumir	todo	lo	que	le	sucede,	sus	logros,	sus	faltas,	las	dificultades	
de	 la	 vida	 y	 finalmente	 su	dolorosa	enfermedad.	Con	 Isabel	de	 la	 Trinidad,	podemos	aprender	que	 los	
obstáculos,	 las	 dificultades,	 la	 vida	 misma	 son	 una	 maravillosa	 oportunidad	 para	 vivir	 en	 el	 cielo	 de	
nuestra	alma.	No	es	una	“teoría”	;	el	cielo	en	la	tierra	se	da	en	el	día	a	día.	

	Un	pensamiento	central	en	su	espiritualidad:	es	hacernos	conscientes	de	que	para	quien	vive	en	Dios	y	
tiene	la	certeza	de	tener	a	Dios	dentro	de	sí,	todas	las	cosas	adquieren	la	amplitud	de	Dios.	Y	por	lo	tanto,	
la	vida	hay	que	mirarla	desde	esa	elección	amorosa	de	Jesús,	que	nos	amó	desde	toda	la	eternidad	y	nos	
invita	a	“vivir	en	el	cielo	ya	en	esta	tierra”.	

	“Vivo	en	el	cielo	de	 la	Fe	en	el	centro	de	mi	alma	y	procuro	hacer	 feliz	a	mi	Maestro,	siendo	ya	en	 la	
tierra	,	la	alabanza	de	su	gloria…solo	quien	mora	en	Él	puede	experimentar	la	transformación…Vive	en		lo	
más	 hondo	 de	 tu	 alma,	 (…)	 el	 Señor	 me	 hace	 comprender	 con	 toda	 claridad	 que	 ahí	 quiere	 hacer	
maravillas…Porque	lo	que	necesitamos	para	llevar	una	vida	plena	está	dentro	de	nosotros	y	nada	ni	nadie	
nos	lo	puede	quitar;	basta	con	que	reorientemos	nuestros	caminos	y	busquemos	dentro,	sin	esfuerzo	y	en	
gratuidad.”	

	

2. SU	VIDA	Y	SU	MENSAJE:	Su	ambiente	familiar			

Nace	El	18	de	julio	de	1880	en	el	campo	militar	de	Avord,	(Francia).	El	22	de	julio,	fiesta	de	Santa	María	
Magdalena	es	bautizada	con	el	nombre	de	María	Isabel	Josefina.	

	Sus	padres	José	Catez	y	Maria	Emilia	Rolland	formaron	una	familia	con	profundos	valores	cristianos.	Dos	
años	 después	 nace	 su	 hermana	Margarita.	 Su	madre	 era	 asidua	 lectora	 de	 Santa	 Teresa	 de	 Jesús,	 de	
Camino	de	perfección,	 lectura	que	marcó	profundamente	el	 camino	espiritual	de	 Isabel;	 sin	duda,	 será	
ella	quien	le	transmita	este	amor	por	Santa	Teresa	a	su	hija.	
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Isabel,	La	pequeña	 “Sabeth”,	de	 temperamento	 fuerte,	 impulsivo,	 su	 institutriz	afirma	que	 Isabel	 tenía	
una	voluntad	de	hierro,	dispuesta	a	conseguir	 lo	que	se	proponía.	Todos	los	testimonios	concuerdan:	 la	
pequeña	Isabel	tenía	“verdaderos	estallidos	de	rabia”,	“muy	endiablada”	con	una	“una	mirada	de	fuego”.		
	Pero	este	carácter	lo	contrarrestaba	su	gran	sensibilidad	y	amplitud	de	corazón.	Escribe	en	su	diario	(a	los	
19	años)	recordando	esta	etapa	de	su	vida:	“He	dado	gracias	a	Dios	desde	lo	más	hondo	del	corazón	por	
haberme	dado	una	madre	como	la	mía,	a	la	vez	tierna	y	severa	y	que	supo	dominar	tan	bien	mi	terrible	
temperamento”	(D	81)		
Su	 hermana	Margarita	 la	 describe:	 como	 una	 niña	 “muy	 viva	 ¡arrebatada	 incluso!	 Tenía	 de	 pequeña	
verdaderos	accesos	de	cólera,	gritando,	pataleando,	las	rabietas	de	su	primera	infancia	eran	a	veces	tan	
violentas	que	se	le	amenazaba	con	enviarla	al	Buen	Pastor	(un	reformatorio	muy	cercano	a	su	casa)	y	con	
que	 se	 estaba	 preparando	 su	 maleta…”.	 Esta	 niña	 tan	 difícil	 se	 convirtió	 en	 una	 joven	 de	 gran	
serenidad.”	El	sacerdote	que	le	enseña	el	catecismo,	el	canónigo	Angles	comenta	“con	su	temperamento	
podría	ser	un	ángel	o	un	demonio”.	
	
Margarita:	“Guita”	su	hermana,	es	tímida,	tranquila,	con	una	dulzura	casi	angelical.	Muy	unidas	a	pesar	
de	su	gran	diferencia	de	carácter,	con	el	paso	de	los	años	esta	unión	ser	irá	intensificando,	hasta	alcanzar	
su	máxima	expresión	en	el	escrito	“El	cielo	en	la	fe”	que	escribe	Isabel	durante	su	enfermedad	para	ella.	
Ahí	comparten	la	misma	vocación	de	ser	“Alabanzas	de	su	gloria”	en	el	cielo	de	sus	almas.	

	“Margarita,	ese	cielo,	esa	casa	está	en	el	centro	de	nuestra	alma…En	todas	 las	cosas,	en	medio	de	tus	
quehaceres	de	mamá,	mientras	estás	pendiente	de	tus	hijitas,	puedes	retirarte	a	esa	soledad	y	ponerte	a	
disposición	del	Espíritu	Santo	y	que	Él	te	transforme	en	Dios	e	imprima	en	tu	alma	la	imagen	de	la	belleza	
divina…	 (EP	 219)	 Por	 eso,	 aunque	 no	 es	 el	 cielo	 definitivo…es	 la	 puerta	 de	 la	 vida	 eterna,	 es	 un	 cielo	
anticipado…	Margarita,	vivo	en	el	cielo	de	la	fe	en	el	centro	de	mi	alma	y	procuro	hacer	feliz	a	mi	Maestro,	
siendo	ya	en	la	tierra	una	alabanza	de	su	gloria”	

	

	Su	Conversión	
		A	 sus	 7	 años,	 después	 de	 una	 larga	 enfermedad,	 muere	 su	 papá	 en	 sus	 brazos,	 hecho	 que	 afectará	
profundamente	su	sensibilidad.		En	ese	contexto,	inicia	la	preparación	a	su	primera	confesión	y	primera	
comunión	y	se	propone	cambiar	las	partes	negativas	de	su	carácter	y	se	empeñara	en	“controlar	su	ira	y	
orientar	su	corazón	a	Dios”.	El	carácter	violento	de	Isabel	comenzó	a	suavizarse.		
Le	escribe	a	su	mama	a	los	8	años:	“Querida	Mamá	al	desearte	un	feliz	año,	te	prometo	ser	muy	buena,	
muy	obediente	y	no	volver	a	enojarte.	No	lloraré	más...	No	me	creerás	pero	haré	todo	lo	posible	por	
cumplir	mis	promesas	y	no	mentir	en	mi	carta	como	lo	he	hecho	otras	veces.”	(EP	1)	Y	a	los	9	años	“Y	
ahora	 que	 ya	 soy	 mayor,	 voy	 a	 ser	 una	 niña	 dócil,	 paciente,	 obediente,	 estudiosa	 y	 que	 nunca	 se	
enfade…no	te	llevaré	más	la	contraria…”	(EP	5)	
	
	
Formación	cultural	y	religiosa:	
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	Junto	con	su	hermana	serán	educadas	por	una	institutriz,	algo	de	cultura	general,	literatura	e	inglés.		Y	En	
casa	de	una	amiga,	recibirá	clases	de	costura	y	bordado.	Su	formación	cultural,	es	irregular,	e	incompleta,	
lo	refleja	su	deficiente	ortografía;	educación	propia	de	las	niñas	de	su	época.	

La	madre	dio	mucha	más	importancia	a	la	formación	musical	de	sus	hijas.	Desde	muy	niñas	las	inscribe	en	
el	conservatorio	de	música	de	Dijon.	A	los	8	años	ingresa	al	conservatorio	Isabel	y	en	muy	poco	tiempo	es	
muy	 virtuosa	 tocando	 el	 piano.	 Su	 gran	 talento	 fue	 premiado	 en	 1891	 y	 a	 los	13	 años	 gana	 el	 primer	
premio	de	solfeo	y	de	piano	en	el	conservatorio.		

Aprenderá	el	conocimiento	de	 la	doctrina	católica	y	 la	vida	de	 fe	 en	 su	hogar.	Como	preparación	a	 la	
primera	comunión,	 la	Sra.	Catez	enviará	a	sus	hijas	a	clases	de	catecismo	durante	3	años.	 Isabel	posee	
una	gran	sensibilidad	religiosa.	Ya	conoce	lo	que	es	la	oración	y	la	vive	profundamente	“Me	entusiasmaba	
la	oración.	Amaba	tanto	al	Señor	que	ya	antes	de	mi	Primera	Comunión…estaba	resuelta	a	amarle	solo	
a	Él	y	a	vivir	únicamente	para	El.”	Muy	cercana	a	su	parroquia	de	San	Miguel,	donde	siempre	encontró	
apoyo	a	su	vocación	religiosa.	El	Padre	Juan	Bautista	y	el	padre	Alejo	Golmard,	fueron	sus	grandes	amigos,	
guías	y	confesores.				

	

	“Casa	de	Dios”		

A	 los	11	años	 recibe	 la	primera	comunión.	Con	una	conciencia	muy	clara	del	misterio,	 la	presencia	de	
Jesús	en	 su	 interior	 la	 llena	de	alegría.	 En	Dijon	existía	una	 tradición	de	 visitar	 el	 Carmelo	el	 día	de	 la	
Primera	comunión.	Isabel	conocerá	ese	día	a	las	Carmelitas.	Durante	la	visita	al	locutorio	la	Madre	Priora	
le	revela	el	significado	de	su	nombre:	Isabel	significa:	“Casa	de	Dios”	aunque	etimológicamente	significa	
“Mi	Dios	es	plenitud”	(El	misterio	que	ya	vivía	Isabel).Poco	después	el	8	de	junio,	recibe	el	sacramento	de	
la	Confirmación.	 La	 vivencia	eucarística	desde	 su	Primera	Comunión	 se	acentúa	profundamente;	poder	
comulgar	diariamente,	será	para	ella	el	mejor	regalo.	

	Ya	adolescente,	Isabel	es	una	joven	alegre,	profunda,	hecha	para	la	amistad	con	una	gran	capacidad	de	
amar	y	de	prestar	atención	al	otro.	Su	corazón	pertenece	por	completo	a	Dios.	Su	carácter	irascible	se	ha	
ido	transformando	en	dulzura,	delicadeza,	y	en	una	gran	entrega	a	los	demás.	Conocemos	por	sus	cartas	
cómo	Dios	está	siempre	presente	en	su	vida:	En	los	veraneos	familiares,	con	sus	amigos,	en	los	viajes	que	
formaron	parte	de	su	vida,	en	Los	paseos	y	excursiones	que	ella	nos	relata	con	mucho	detalle	y	que	se	
intensificaron	más	 en	 los	 años	 previos	 a	 su	 entrada	 al	 Carmelo,	 todo	 le	 habla	 de	Dios:	Nos	 cuenta	 de	
París,	Nancy,	Luneville,	Sete,	Marsella,	Bourges,	Carcassonne,	Biarritz…	Lourdes	y	Suiza.		Gran	amante	de	
la	naturaleza,	donde	se	encuentra	con	Dios.”	Fuimos	a	pasar	un	día	a	Biarritz	para	conocer	el	mar	¡Qué	
cosa	 tan	 hermosa…me	 encanta	 el	 horizonte	 sin	 límites	 ni	 fronteras…no	 podían	 arrancarme	 de	 esa	
contemplación…!”	
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	Vocación	al	Carmelo:	A	partir	de	su	Primera	Comunión	su	intimidad	con	Jesús	es	algo	siempre	presente	
en	su	vida.	La	oración,	entendida	y	vivida	como	“un	trato	de	amistad”	es	el	centro	de	su	vida	espiritual.	
“¡La	oración!	¡Cuánto	me	agrada	Santa	Teresa!	cuando	trata	de	ella	al	hablar	de	la	contemplación,	de	
ese	grado	de	oración	en	que	Dios	lo	hace	todo	y	nosotros	no	hacemos	nada,	en	que	une	a	El	mismo	tan	
íntimamente	nuestra	alma	que	ya	no	somos	nosotros	quienes	vivimos.	Es	El	quien	vive	en	nosotros.”	(D	
20	de	febrero	1899)			

Antes	de	cumplir	14	años	ya	tiene	claro,	que	su	camino	es	el	Carmelo.	Su	deseo	de	ser	carmelita	quedará	
plasmado	en	 las	poesías	que	escribe	en	esos	años	previos	a	su	entrada	al	 convento.”	Solo	en	 Jesús	he	
puesto	mi	esperanza,	pues	aunque	viva	aún	en	el	mundo,	Él	es	mi	aspiración	y	pensamiento,	mi	Amigo	
celestial,	 mi	 único	 Amor.”	 (P	 54)	 Isabel	 es	 una	 mujer	 profundamente	 orante	 antes	 de	 entrar	 en	 el	
Carmelo,	 la	 oración	 es	 la	 fuente	 de	 su	 fortaleza	 “Hablar	 con	 él	 de	 corazón	 a	 corazón…	 ¿Quién	 podrá	
expresar	la	dulzura	de	esos	momentos	de	intimidad	durante	los	cuales	una	no	cree	estar	ya	en	la	tierra	
y	en	los	que	ya	no	se	ve	ni	se	oye	más	que	a	Dios?”	(D,	8)	

Los	años	entre	1894	(14	años)	y	1901	(21	años)	serán	años	de	espera	y	crecimiento.	Ella	irá	sintiendo	la	
necesidad	de	responder	al	amor	que	Dios	le	va	manifestando	y	sabe	que	la	única	respuesta	es	su	entrega	
total	a	Él.	El	Carmelo	significa	pertenencia	total	a	Dios.	En	su	diario	espiritual	escribe:	“Aún	me	queda	un	
año…	(Antes	de	ingresar	al	convento)	¡Ojalá	lo	pase	haciendo	mucho	bien!		¡Señor!	construye	en	mí	una	
carmelita,	pues	por	dentro	puedo	serlo	y	quiero	serlo.	¡Qué	dulce,	Dios	mío,	ser	toda	tuya!”	(D	138)		

	A	 los	 19	 años,	 ella	 misma	 nos	 cuenta	 en	 su	 “diario	 espiritual”,	 lo	 que	 han	 significado	 estos	 días	 de	
Ejercicios	espirituales	predicados	por	 los	padres	Jesuitas:	el	 firme	propósito	de	dominar	su	carácter,	de	
crecer	en	la	unión	con	Jesús	y	de	renunciar	a	sí	misma.	“Toma	y	recibe	Maestro	a	quien	adoro,	todos	los	
tesoros	 que	he	 recibido	de	 ti…a	 ti	mi	 corazón,	mi	 cuerpo,	mi	 alma	 entera,	 para	 servirte	 siempre	 sin	
volver	atrás…”.	Esta	experiencia	unida	a	la	 lectura	de	Santa	Teresa	de	Jesús,	de	“Camino	de	perfección	
“la	lleva	a	descubrir	y	profundizar	en	la	importancia	fundamental	de	la	oración	acompañada	del	ejercicio	
de	la	mortificación.	“…la	mortificación	física	y	corporal	sólo	es	un	medio,	aunque	admirable,	para	lograr	la	
mortificación	interior	y	el	olvido	absoluto	de	mi	misma.”	(DE	24	de	febrero	1889)	

Asimismo	en	marzo	de	1899,	los	padres	Redentoristas	organizan	“la	gran	misión”	en	Dijon.	19	sacerdotes	
religiosos	repartidos	en	todas	las	parroquias	de	Dijon;	La	misión	se	proponía,	durante	4	semanas,	reavivar	
la	formación	religiosa	y	la	fe	de	los	creyentes	de	toda	la	ciudad.	Para	Isabel	fue	un	tiempo	de	gracia	en	el	
que	 profundizó	 en	 su	 vida	 espiritual.	 El	 año	 1900,	 nuevamente	 participa	 de	 los	 Ejercicios	 Espirituales	
Ignacianos:	 “Han	 llegado	 estos	 días	 de	 ejercicios	 que	 tan	 impacientemente	 esperaba…Señor	 que	 obre	
siempre	bajo	tu	mirada,	 toma	posesión	de	todo	mi	ser…Que	nada	busque	fuera	de	Ti,	porque	sólo	Tu	
puedes	satisfacer	los	anhelos	de	mi	corazón.”	(DE	Ejercicios	de	1900)	
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En	el	Carmelo:	

	Ingresa	 a	 las	 carmelitas	 el	 2	 de	 agosto	 de	 1901,	 tiene	 21	 años.	 “Qué	bien	 se	 está	 en	 la	montaña	del	
Carmelo.	Lo	he	dejado	todo,	pero	Jesús	va	delante	de	mí.	Él	me	ha	tomado	en	sus	brazos.	No	encuentro	
palabras	para	expresar	mi	felicidad.	Aquí	no	hay	nada;	nada	más	que	Él,	sólo	El	basta.”	

El	8	de	diciembre	de	ese	mismo	año,	toma	el	hábito	de	carmelita	descalza.	Escribe	a	su	amiga	Francisca:	
“Tienes	que	construirte	,	como	he	hecho	yo,	una	celda	dentro	de	tu	alma;	piensa	que	Dios	está	ahí	y	entra	
de	 vez	 en	 cuando.	 Cuando	 te	 pongas	 nerviosa	 y	 pienses	 que	 estas	 mal,	 recógete	 rápidamente	 allí	 y	
cuéntaselo	todo	al	Maestro.	Si	lo	conocieras	al	menos	un	poco,	la	oración	no	te	aburriría;	es	un	descanso	
un	 reposo.	Consiste	 sencillamente	en	acercarse	al	Amado,	ponerse	en	 sus	manos	 como	un	niño	en	 los	
brazos	de	su	madre	y	abrirle	el	corazón…	(EP	189)	“Hay	que	darle	a	Dios	el	puesto	que	le	pertenece	en	tu	
corazón…le	 pido	 que	 se	 te	manifieste	 y	 sea	 el	 Amigo	 que	 sepas	 siempre	 encontrar,	 entonces	 todo	 se	
ilumina…”	(EP	140)	

Al	año	siguiente	hace	su	profesión:	“Ser	esposa	de	Cristo	es	mirarle	y	pensar	frecuentemente	en	Él…es	
descansar	en	El	y	permitir	que	Él	descanse	en	mi	alma…me	siento	envuelta	en	su	misterio.”	

Le	confiesa	a	su	madre:”	Mamá,	todo	depende	de	la	intención	con	que	se	hacen	las	cosas.	Hasta	las	más	
pequeñas	podemos	santificarlas	y	convertir	las	acciones	más	comunes	de	la	vida	en	acciones	divinas.	Una	
persona	que	vive	unida	a	Dios	sólo	actúa	sobrenaturalmente	y	las	actividades	más	corrientes	la	acercan	
cada	vez	más	a	Jesús.”	(EP	275)	

Su	entrada	al	convento	no	la	alejo	de	la	realidad	del	mundo,	por	el	contrario;	su	vocación	consistió	en	una	
entrega	 de	 amor	 a	 Dios	 y	 en	 Dios	 a	 toda	 la	 humanidad.	 Su	 espíritu	 sacerdotal	 y	 misionero	 se	 irá	
intensificando	cada	vez	más:	“Quisiera	dar	a	conocer	el	amor	de	Dios,	hacer	que	toda	la	tierra	le	ame.	“En	
su	 “Elevación	 a	 la	 Trinidad”	 escribe	 “¡Oh	 Fuego	 abrasador,	 Espíritu	 de	 Amor!	 Venid	 a	mí	 para	 que	 se	
realice	en	mi	alma	como	una	encarnación	del	Verbo.	Quiero	ser	para	Él	una	humanidad	suplementaria	
donde	renueve	todo	su	misterio…”	
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	Le	escribe	al	Canónigo	Angles:	“…creo	que	pasa	satisfacer	tantas	necesidades	hay	que	transformarse	en	
una	oración	 ininterrumpida	y	amar	 intensamente.	Es	 tan	grande	el	poder	de	una	persona	entregada	al	
Amor…María	con	una	sola	palabra	consiguió	 la	resurrección	de	su	hermano	Lázaro,	 ¡Necesitamos	tanto	
que	el	Señor	realice	resurrecciones	en	nuestra	querida	Francia!”.	(EP	170)	A	su	gran	amigo	el	seminarista	
Andrés	 Chevignard	 :“Me	 gusta	 unirme	 a	 su	 alma	 en	 una	 misma	 oración	 por	 la	 iglesia,	 por	 nuestra	
Diócesis…el	Señor	vive	dentro	de	nosotros”	(EP	195)	.	A	su	hermana	Margarita:	“¿Cómo	va	tu	meditación?	
Te	aconsejo	simplificar	el	número	de	libros,	 lee	menos…toma	tu	crucifijo	y	mira	y	escucha.	También	se	
puede	orar	al	Señor	durante	nuestras	ocupaciones.	Basta	con	pensar	en	Él.”	(EP	88)	

Su	 amor	 a	 Jesucristo:	 “Jesús	 quiere	 que	 donde	 está	 Él	 estemos	 también	 nosotros,	 y	 no	 solo	 en	 la	
eternidad,	 sino	 ya	 ahora	 en	 el	 tiempo,	 que	 es	 la	 eternidad	 ya	 comenzada	 y	 siempre	 en	 progreso…su	
Voluntad	consiste	en	que	estemos	anclados	en	Él,	en	que	moremos	donde	Él	mora,	en	unidad	de	amor”.	
(CT	1)	“Andar	en	Jesucristo	significa	a	mi	entender,	salir	de	uno	mismo,	abandonar	la	propia	persona	para	
penetrar	en	todo	momento	más	profundamente	en	Él”	(UE	día	decimotercero)	

	

Gran	lectora	de	la	Palabra	de	Dios,	del	Nuevo	Testamento:	Comentando	la	carta	a	los	hebreos:	

“El	 que	 se	 acerque	 a	 Dios	 tiene	 que	 creer”	 Hb	 11,	 8	 “la	 fe	 nos	 comunica	 ya	 en	 esta	 vida	 a	 Dios,	
cubierto…pero	es	el	mismo	Dios…	como	dice	San	Juan	“nosotros	hemos	conocido	y	creído	en	el	amor	que	
Dios	nos	tiene”;	“Este	es	el	acto	más	grande	de	nuestra	fe…es	el	medio	de	pagar	a	Dios	amor	por	amor.	
Cuando	nuestra	alma	llega	a	creer	en	este	gran	amor	con	que	Dios	la	ama…no	se	preocupa	de	gustos,	ni	
de	sentimientos,	de	sentir	o	no	sentir	a	Dios…Ella	cree	en	su	amor”	(CT	día	sexto)	

	Las	cartas	de	San	Pablo:	Su	“querido	San	Pablo”	será	su	compañero	de	camino.	Leyendo	 la	carta	a	 los	
Efesios,	descubre	su	vocación,	“su	nombre	nuevo”:	“Alabanza	de	su	gloria”	Ef.	1,	3-10	

	“Bendito	sea	Dios,	Padre	de	nuestro	Señor	Jesucristo,	que	nos	ha	bendecido	en	la	persona	de	Cristo	con	
toda	 clase	 de	 bienes	 espirituales	 y	 celestiales…por	 él,	 nos	 eligió	 para	 que	 fuéramos	 consagrados	 e	
irreprochables	en	su	presencia	por	el	amor…y	nos	ha	predestinado	a	ser	alabanza	de	su	gloria”	

¿Qué	 significó	este	descubrimiento?	 :	 “Seamos	en	el	 cielo	de	nuestra	alma,	Alabanzas	de	gloria	de	 la	
Santísima	Trinidad,	Alabanzas	de	amor	de	nuestra	Madre	 Inmaculada…aunque	no	 tengamos	siempre	
conciencia	de	ello…Vivimos	ya	el	cielo	en	la	tierra	y	en	los	quehaceres	de	la	vida	diaria,	somos	Alabanza	
de	su	gloria.	Porque	una	alabanza	de	gloria	es	un	alma	que	mora	en	Dios	y	que	le	ama	con	un	amor	puro	y	
desinteresado…”	(CT	día	decimo)	

Leer	carta	219.	(Alabanza	de	su	gloria)	
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Su	 enfermedad:	 Isabel	 padece	 la	 enfermedad	 de	 Addison	 por	 entonces	 incurable.	 Una	 enfermedad	
provocada	por	la	insuficiencia	crónica	de	las	glándulas	suprarrenales.	Los	primeros	síntomas	aparecen	el	8	
de	marzo	de	1905,	(25	años)	experimenta	una	gran	debilidad	y	cansancio	generalizado.	Al	año	siguiente	
es	trasladada	a	la	enfermería	del	convento,	con	graves	crisis	y	grandes	sufrimientos.	Ella	misma	por	medio	
de	sus	cartas	se	encarga	de	preparar	a	su	mamá	y	a	su	hermana	para	su	muerte.	A	su	mamá:	“Creo	que	
esta	enfermedad	me	acerca	aún	más	a	usted,	pues,	al	igual	que	la	suya,	me	parece	un	poco	misteriosa	y	
yo	 la	 llamo	“enfermedad	de	amor”	porque	¿no	 le	parece	que	es	Él	quien	nos	 labra	y	nos	consume?	Yo	
sigo	en	mi	cama,	abandonada	por	completo	en	manos	de	mi	Maestro,	 feliz	por	anticipado,	con	todo	 lo	
que	Él	haga.”	(EP	25-6-	1906)	“Hay	un	Ser	que	es	el	Amor	y	que	nos	invita	a	vivir	en	comunión	con	él,…	Él	
está	ahí	y	me	hace	compañía,	y	me	ayuda	a	sufrir,	y	me	hace	superar	el	dolor,	para	descansar	en	Él.	Haz	
como	yo	y	verás	cómo	eso	lo	transforma	todo.”	(EP	288	Última	carta	a	su	mamá	29	octubre	1906.)	

	

Sus	 últimas	 palabras:	 “Me	 parece	 que	 mi	 misión	 en	 el	 cielo	 consistirá	 en	 atraer	 a	 las	 almas	 al	
recogimiento	interior,	ayudándolas	a	salir	de	sí	mismas	para	unirse	con	Dios,	a	través	de	un	sentimiento	
sencillo	y	amoroso,	y	procuraré	mantenerlas	en	ese	gran	silencio	interior	que	le	permite	a	Dios	imprimirse	
en	ellas	y	transformarlas	en	Él.”	(PL	pág.	747)	

María,	“Puerta	del	Cielo	“será	quién	me	introducirá	en	las	moradas	eternas,	diciéndome	en	voz	baja	estas	
misteriosas	palabras	“Qué	alegría	cuando	me	dijeron,	vamos	a	la	casa	del	Señor”	(S	121)		

	Muere	el	9	de	noviembre	a	los	26	años.	“¡Me	voy	a	la	Luz,	a	la	Vida,	al	Amor!”	

	Fue	beatificada	el	25	de	noviembre	de	1984,	por	S.S.	 Juan	Pablo	 II	 fue	canonizada	el	16	de	octubre	de	
2016	por	el	papa	Francisco	en	Roma.		

El	 15	 de	 octubre	 de	 2016	 a	 las	 20.30	 horas,	 como	 preparación	 para	 la	 canonización	 se	 realizó	 una	
solemne,	Vigilia	de	oración	en	la	Basílica	de	Sta.	Teresa	de	Ávila,	en	Roma.	

El	16	de	octubre	de	2016	a	las	10.15	horas	tuvo	lugar	en	la	Plaza	de	San	Pedro,	la	Solemne	celebración	
eucarística	y	canonización.	

El	 17	 de	 octubre	 de	 2016	 a	 las	 10	 horas,	 se	 celebró	 la	Misa	 de	 acción	 de	 gracias	 a	 la	 Santísima	
Trinidad	en	la	Basílica	de	San	Pablo	Extramuros.	

María	Teresa	Grez	
	Viña	del	Mar,	octubre	2016	


